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			ENERO

			Ginelle Blanch

			Has estado conmigo desde el principio...

			Tus lecturas me han salvado un centenar de veces.

			Gracias por creer en mí y en mis historias,

			y por quererlas tanto como yo a ti y a tus reseñas.

			Namasté, querida amiga.

			 

			FEBRERO

			Jeananna Goodall

			Hace un año que publiqué mi primera novela.

			Tú me has animado desde el primer momento,

			has sido mi primera lectora y mi fan número uno.

			Ahora tengo el gran honor de poder llamarte amiga.

			Adoras a mis personajes como si fueran tuyos,

			y me mantienes emocionalmente conectada a ellos.

			Tienes una infinidad de dones y talentos,

			y estoy tremendamente agradecida de que los compartas conmigo.

			Amor y luz.

			 

			MARZO

			Heather White

			Mia está en Chicago gracias a ti.

			Tú también dejaste tu ámbito familiar y te embarcaste en una aventura.

			El libro de este mes demuestra que asumir riesgos puede ser algo maravilloso.

			A veces te cambia la vida, o te la altera.

			La mayoría de las veces merece la pena.

			Eres una bella persona y me encanta que formes parte de mi vida.

			Kisses, amor.
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			El amor verdadero no existe. Durante años creí que sí. De hecho, creí haberlo encontrado. Cuatro veces, para ser exacta. Veamos:

			Taylor. Mi novio del instituto. Estuvimos juntos durante los cuatro años. Era una estrella del béisbol, el mejor jugador que jamás había pisado el instituto. Fuerte, con más músculos que cerebro y con una picha del tamaño de un cacahuete, probablemente a causa de todos los esteroides que tomaba a mis espaldas. Me dejó la noche de la graduación. Se largó con mi virginidad y con la jefa de las animadoras. Al cabo del tiempo me enteré de que había dejado los estudios y estaba trabajando como mecánico en alguna ciudad sin nombre, tenía dos hijos y una mujer que ya no lo animaba.

			Después vino el profesor ayudante de prácticas de mi clase de psicología en el centro de estudios superiores de Las Vegas. Se llamaba Maxwell. Creía que aquel chico caminaba sobre las aguas, pero lo único que hizo fue pisotearme el corazón al tirarse a una alumna de cada clase a las que asistía. El tío se puso las botas. Pero no pasa nada. Acabó dejando embarazadas a dos chicas a la vez y lo expulsaron de la facultad por conducta inapropiada. Con diecinueve años ya tenía a dos madres detrás de él para que les pagase la manutención. Había algo poético en aquello. Menos mal que yo siempre le exigía que se la enfundara antes de metérmela.

			A los veinte me tomé un descanso. Me pasé todo el año sirviendo mesas en el hotel casino MGM Grand de la Franja de Las Vegas. Allí fue donde conocí al número de la suerte, Benny. Pero no tuve suerte, y él tampoco. Era un contador de cartas. En su momento, me dijo que trabajaba en ventas, que frecuentaba los casinos y que le encantaba jugar al póquer. Tuvimos un romance apasionado que no fue para nada romántico. Creo que me pasé la mayor parte del tiempo borracha y debajo de él pero, en fin, creía que me quería. Me lo decía sin parar. Nos pasamos dos meses bebiendo, nadando en la piscina del hotel y follando toda la noche en una de las habitaciones que un compañero mío del departamento de limpieza me conseguía. Yo lo invitaba a él y a sus amigos a unas copas en el bar, y él me daba la llave de una habitación casi todas las noches. Funcionaba. La cosa funcionaba. Hasta que dejó de hacerlo. A Benny lo pillaron contando cartas y desapareció. El primer año de su desaparición lo pasé furiosa. Después descubrí que le habían pegado una paliza y habían estado a punto de matarlo. Permaneció un tiempo en el hospital y, cuando le dieron el alta, se largó de la ciudad, abandonándome definitivamente sin decir una palabra.

			Mi último error fue lo que podríamos llamar la gota que colmó el vaso, y la razón por la que acabé convencida de que el amor verdadero es algo que se han inventado las empresas de tarjetas de felicitación y las personas que escriben novelas y comedias románticas. Se llamaba Blaine, pero debería haberse llamado Lucifer. Era un hombre de negocios con mucha labia. Lo de hombre de negocios es un decir. En realidad era un usurero. El mismo usurero que le prestó a mi padre más dinero del que jamás podría devolverle. Primero se volvió contra mí, y después contra mi padre. En su momento pensaba que nuestro amor era una historia típica de los cuentos de hadas. Blaine me prometió la luna, pero hizo de mi vida un infierno.

			—Por eso creo que deberías aceptar el trabajo que te ofrece tu tía y ya está.

			Mi mejor amiga, Ginelle, hizo estallar la pompa de su chicle de forma sonora en el auricular. Me aparté el teléfono de la oreja.

			—Es la única salida, Mia. ¿Cómo, si no, vas a sacar a tu padre de este lío con Blaine y sus matones?

			Bebí un trago de agua fría mientras el sol californiano transformaba las gotas en pequeños puntos de luz sobre la botella estriada.

			—No sé qué hacer, Gin. No tengo ese dinero. No tengo nada ahorrado. —Suspiré con frustración, y sonó fuerte y dramáticamente exagerado incluso para mí.

			—Oye, tú siempre has estado enamorada del amor...

			—¡Ya no! —le recordé a mi amiga de toda la vida.

			A través del teléfono se oía el bullicio de Las Vegas. La gente creía que el desierto era un lugar tranquilo. No en la Franja. Las máquinas tragaperras tintineaban y los timbres sonaban como un sonsonete monótono allá adonde fueras. Era imposible huir de él.

			—Ya, ya. —Rozó el teléfono con algo y casi me deja sorda—. Pero a ti te gusta el sexo, ¿verdad?

			—Yo no soy como Barbie, Gin. Las matemáticas no son difíciles.[1] No me hagas preguntas absurdas. Podría acabar muerta.

			En realidad, si no encontraba pronto la manera de conseguir un millón de dólares, sería mi padre el que acabaría muerto.

			Ginelle gruñó e hizo explotar otra pompa.

			—Pero si aceptaras el trabajo de escort, lo único que tendrías que hacer es estar guapa y follar mucho, ¿no? Hace meses que no echas un polvo. ¿Por qué no relajarse y disfrutar de la experiencia?

			Sólo Ginelle podría encontrar la manera de hacer que ser acompañante de lujo pareciese el trabajo ideal.

			—Esto no es Pretty Woman, y yo no soy Julia Roberts.

			Me dirigí a mi moto, una Suzuki GSXR 600 a la que simplemente llamaba Suzi. Era la única cosa de valor que poseía. Pasé una pierna por encima del asiento, coloqué el teléfono de forma que no se cayera y puse el altavoz. Dividí mi pesada melena negra, larga y rizada en tres partes y me hice una trenza gruesa.

			—Oye, sé que lo dices con buena intención, y la verdad es que no sé qué voy a hacer. No soy una fulana. O, por lo menos, no quiero serlo. —Sólo de pensarlo, me daban escalofríos—. Pero debo encontrar la manera de salir de ésta como sea. Tengo que conseguir pasta, y rápido.

			—Ya... Bueno, ya me contarás cómo va la reunión con Exquisite Escorts. Llámame esta noche si puedes. Joder, voy a llegar tarde al ensayo, y todavía tengo que vestirme. —Su voz se volvió agitada y pude imaginármela corriendo apresuradamente por el pasillo del casino en dirección al trabajo, con el móvil pegado a la oreja y sin importarle una mierda si alguien la miraba o pensaba que era una pirada. Eso era lo que la hacía tan especial. Decía las cosas como son... siempre. Igual que yo.

			Ginelle trabajaba para el espectáculo burlesque Dainty Dolls en Las Vegas. Mi mejor amiga era bajita y dulce como su nombre, y movía el culo de maravilla. Hombres de todas partes del mundo acudían para ver el espectáculo picante de la Franja. Pero, a pesar de ello, no ganaba lo suficiente como para sacarnos a mí o a mi padre de aquel embrollo, y a mí jamás se me habría ocurrido pedírselo.

			—Vale, te quiero, zorra —dije con dulzura mientras me metía la trenza por el cuello de la chupa de cuero para que cayera entre mis paletillas.

			—Yo a ti más, putón.

			Giré la llave de la moto en el contacto, arranqué y me puse el casco. Me metí el móvil en el bolsillo de la chaqueta, aceleré y salí corriendo hacia un futuro que no quería pero que no podía evitar.

			 

			 

			—¡Mia! ¡Mi niña guapa! —dijo mi tía mientras me rodeaba con sus huesudos brazos y me aplastaba contra su pecho.

			Era muy fuerte para ser tan delgada. Llevaba el pelo negro recogido en un torcido francés. Vestía una blusa suave como la seda —probablemente porque era de seda— metida en una falda de tubo de cuero negro que combinaba con unos altísimos tacones de aguja con esa suela roja sobre la que tanto había leído ojeando los últimos números de Vogue. Estaba muy guapa. Y, más que guapa, parecía «cara».

			—Tía Millie, cuánto me alegro de verte —empecé a decir, pero dos dedos de largas uñas lacadas de rojo sangre y un siseo me mandaron callar.

			Chasqueó la lengua dos veces a modo de negación.

			—Aquí me llamarás señora Milan.

			Levanté la vista al techo con gran dramatismo.

			Ella entornó los suyos en respuesta.

			—Preciosa..., para empezar, no pongas los ojos en blanco: es grosero e impropio de una dama. —Sus labios formaron una línea firme—. Y, en segundo lugar...

			Comenzó a rodearme, evaluándome como si fuese una obra de arte, una estatua, algo frío e impenetrable. Y tal vez lo fuera. En la mano llevaba un abanico de encaje, el cual abría, cerraba y golpeaba contra la palma de su otra mano durante su escrutinio.

			—... no vuelvas a llamarme Millie. Esa mujer hace mucho que desapareció, murió cuando el primer hombre en el que confié me arrancó el corazón, lo frio y se lo dio de comer a sus perros.

			Era una imagen espantosa, pero si algo caracterizaba a la tía Millie era su honestidad.

			—Levanta la cabeza.

			Me dio un golpecito en la parte inferior de la barbilla para que corrigiese mi postura inmediatamente. Después hizo lo mismo en la sensible zona de los riñones, donde la estrecha camiseta que llevaba no llegaba a tocar los vaqueros ceñidos que tanto me gustaban. Enderecé la columna al instante y saqué pecho. Su sonrisa de labios rojos se amplió y mostró unos dientes perfectos y blanqueados. Eran los más bonitos que se podían comprar con dinero, y un gasto habitual para las mujeres ricas aquí, en Los Ángeles. No podía dar ni cinco pasos sin encontrarme con alguien que acudía a su dentista más de lo que era médicamente necesario, aunque con menor frecuencia con la que acudían al dermatólogo para recibir sus inyecciones mensuales de bótox. La tía Millie era obviamente una clienta asidua de Carillas-R-Us. Pero he de decir que, aunque rozaba los cincuenta, se conservaba bastante atractiva.

			—No hay duda de que eres preciosa. Y lo estarás aún más cuando te pongamos algo presentable y te hagamos algunas fotos para el porfolio.

			Hizo una mueca de desagrado al contemplar mi atuendo de motera.

			Retrocedí y choqué con una butaca de piel que había cerca.

			—No he accedido a nada.

			Millie entornó los ojos hasta que apenas podía verlos.

			—¿No dijiste que necesitabas mucho dinero y rápido? Creo recordar algo acerca de que el inútil de mi cuñado estaba en el hospital, que tenía problemas.

			Se sentó despacio, cruzó las piernas y apoyó los dos brazos con delicadeza sobre los blancos reposabrazos de piel de su silla. A la tía Millie nunca le había gustado mi padre, cosa que me entristecía, porque el hombre lo hizo lo mejor que pudo como padre soltero cuando su hermana, mi madre, abandonó a sus dos hijas. Yo tenía diez años por aquel entonces. Madison tenía cinco, y, hasta la fecha, no tiene ni el más mínimo recuerdo de nuestra madre al que aferrarse.

			Me mordí la lengua y la miré directamente a sus ojos verde pálido. Nos parecíamos mucho. Dejando a un lado todos los retoques que se había hecho, era como si me estuviera mirando en un espejo dentro de veinticinco años. Sus ojos eran del mismo tono verde claro, casi amarillo, que tanto llamaba la atención a la gente. De color «verde amatista», decían. Era como mirar un insólito diamante verde. Nuestro pelo era del mismo tono exacto de negro azabache; tanto era así que, cuando le daba la luz, parecía azul.

			Me senté, apoyé los hombros en el respaldo de la incómoda butaca e inspiré hondo.

			—Sí, papá se ha metido en un buen lío esta vez con Blaine.

			Millie cerró los ojos y sacudió la cabeza. Me mordí la lengua de nuevo al recordar a mi padre, pálido y demacrado, con todo el cuerpo lleno de moratones, yaciendo casi sin vida sobre la cama del hospital.

			—Ahora mismo está en coma. Hace cuatro semanas le dieron una paliza de órdago. Todavía no se ha despertado. Los médicos creen que podría ser por el traumatismo cerebral, pero no sabremos nada hasta que pase un tiempo. Le rompieron muchos huesos. Lleva todo el cuerpo escayolado —le expliqué.

			—Por todos los santos. Qué salvajes —susurró, y se pasó la mano por el pelo para acomodarse un mechón suelto detrás de la oreja mientras se recuperaba del impacto que le había causado la noticia.

			Millie era una gran manipuladora y sabía controlar sus emociones mejor que nadie que hubiese conocido. Ojalá yo tuviese ese talento. Lo necesitaba.

			—Sí. Y la semana pasada, mientras lo velaba junto a su cama, uno de los matones de Blaine vino a verme. Me dijo que me fuera despidiendo de mi padre, que, si no le devolvíamos su dinero con intereses, lo matarían. Y que después irían a por mí y a por Maddy. La deuda de los herederos lo llaman. Total, que necesito conseguir un millón de dólares, y rápido.

			La tía Millie sacó los morros y empezó a darse golpecitos con la uña del dedo índice sobre el pulgar. El incesante soniquete me estaba poniendo de los nervios. ¿Cómo podía mostrarse tan tranquila, tan cruel? La vida de un hombre, mi vida y la de mi hermana pequeña pendían de un hilo. Sé que mi padre le daba igual, pero mi hermana y yo siempre habíamos sido su ojito derecho.

			Millie me miró con unos ojos feroces que centelleaban con una emoción desconocida.

			—Puedes conseguirlo en un año. ¿Crees que te darán un año si vas pagándoles a plazos?

			Frunció el ceño hasta que sus cejas se tocaron mientras mantenía toda la atención fija en mí.

			Se me empezaron a poner los pelos de punta y eché los hombros hacia atrás adoptando una actitud defensiva. Sacudí la cabeza.

			—No lo sé. Sé que Blaine quiere su dinero, y puesto que tuvimos algo hace tiempo, supongo que podría suplicarle. A ese puto sádico siempre le gustó verme suplicando de rodillas.

			—Guárdate tus correrías sexuales para ti, preciosa. —Sonrió con malicia—. Visto lo visto, tendremos que ponerte a trabajar de inmediato. Sólo en las cuentas de mayor caché. Tenemos que organizarlo todo rápidamente. Quiero que estés aquí mañana a primera hora para la sesión de fotos, que durará todo el día. Haremos instantáneas, algunos vídeos, etcétera. Les pediré a mis chicos que las suban a la página segura al día siguiente.

			Todo iba muy deprisa. Las palabras «puedes conseguirlo» resonaban en mi cabeza como una cuerda de salvamento, como si estuviese en una balsa en mar abierto rodeada de tiburones, aunque manteniéndome a flote.

			—Pero ¿tendré que acostarme con ellos? Me refiero a que sé que hay distintos tipos de escorts...

			Cerré los ojos mientras aguardaba su respuesta, hasta que sentí que algo cálido cubría mis manos. Eran las suyas.

			—Preciosa, no tienes que hacer nada que no quieras hacer. Pero si pretendes conseguir todo ese dinero, deberías considerarlo. Mis clientes y yo tenemos un acuerdo no escrito, por así decirlo. Mis chicas se acuestan con ellos, y ellos añaden un veinte por ciento a sus honorarios. Ese veinte por ciento se deja en efectivo, en un sobre, en el cuarto de la chica o se le ingresa directamente en su cuenta. Representa que eso no tiene nada que ver conmigo ni con el servicio que ofrezco, ya que la prostitución es ilegal en California. —Millie se tocó la barbilla con el dedo índice—. Pero es justo que mis chicas perciban más por sus atenciones, ¿no te parece?

			Me guiñó el ojo y yo asentí de forma débil sin saber qué pensar, pero conviniendo de todos modos.

			—Te buscaré servicios de un mes entero. Es la única manera de conseguir un salario de seis cifras al mes. No obstante, yo no vendo sexo. Si te acuestas con ellos será porque quieres hacerlo, aunque seguro que, cuando veas a algunos de los hombres que tengo en la lista de espera, te replantearás el hecho de lanzarte a la piscina, por no hablar de la paga extra.

			Sonrió y se puso de pie. Rodeó su mesa de cristal y se sentó. Se volvió hacia su ordenador, indicándome sin palabras que ya podía marcharme. Me sentía pegada al asiento de piel, incapaz de moverme. No paraba de pensar en cómo diantres iba a hacer eso. Iba totalmente en contra de mis principios.

			—Lo haré —me oí susurrar.

			—Claro que lo harás. —Me miró por encima de la pantalla de su ordenador y sus labios compusieron una sonrisa torcida—. No te queda más remedio, si quieres salvar a tu padre.

			 

			 

			El día siguiente fue un no parar. Me sentía como el personaje de Sandra Bullock en Miss agente especial. Me hicieron una limpieza facial, me exfoliaron, me depilaron la cara con pinzas y el cuerpo con cera. Me sentía como un alfiletero, y casi acabo dándole un puñetazo a la asesora de belleza que Millie había contratado para «arreglarme». Aun así, el resultado era innegable. Cuando me miré en el espejo apenas reconocía a la mujer que me devolvía la mirada. Mi cabello largo y negro brillaba como nunca y descendía por mi espalda y sobre mis hombros formando unos rizos perfectos. Y la luz sobre mi piel producía un efecto radiante. El bronceado normal que tantas semanas me había costado conseguir bajo el sol de California resplandecía ahora como la miel y resaltaba mis mejores rasgos. El vestido que me había puesto era de color lavanda, cómodo y refinado. Se ceñía perfectamente a cada curva y cada zona tonificada de mi cuerpo, produciendo el efecto deseado. Sexi y elegante. Cuando el fotógrafo me sentó sobre un frío banco de mármol blanco, parecía un ángel oscuro. Empezó indicándome él cómo debía colocarme, pero antes de darme cuenta ya había aprendido a poner morritos y esa mirada perdida en la distancia desprovista de emoción. Así era como debía permanecer a partir de ahora. Sin emociones.

			Cuando terminamos, volví a ponerme mi ropa de calle, que siempre consistía en unos vaqueros y una camiseta ajustada, y me dirigí de nuevo al despacho de Millie, o de la señora Milan.

			—Preciosa, ¡estas fotos son magníficas! Siempre supe que serías una gran modelo.

			Hizo clic unas cuantas veces con el ratón mirando la pantalla de su ordenador mientras yo me acercaba para ver lo mismo que ella. Me quedé sin aliento al distinguir una de las imágenes que el fotógrafo me había hecho.

			—Es increíble. —Me quedé sin palabras por un instante—. No me puedo creer que ésa sea yo.

			Sacudí la cabeza conforme las imágenes se iban subiendo una a una a la página web de Exquisite Escorts. Si no acabara de hacerme las fotos, jamás habría creído que era yo.

			Los labios de mi tía esbozaron una lenta sonrisa.

			—Eres muy guapa. —Fijó sus claros ojos verdes en los míos—. Te pareces mucho a...

			—Lo que tú digas. —Sacudí la cabeza y apoyé la cadera contra su mesa de cristal. No quería oírla decir lo mucho que me parecía a mi madre—. Y ¿ahora qué? —pregunté cruzándome de brazos, mientras sentía de repente un extraño deseo de protegerme frente a lo que fuera que sucediera ahora.

			Se apoyó en el respaldo de su silla de piel negra con ojos centelleantes.

			—¿Quieres ver a tu primer encargo?

			Una lenta sensación de pánico ascendió por mi columna, pero enderecé los hombros y la miré con expresión neutra.

			—¿Por qué no?

			Millie se echó a reír y, después de hacer unos cuantos clics en su navegador de internet, me mostró la imagen de uno de los hombres más tremendamente atractivos que había visto en la vida. No le sobraba nada en absoluto. Incluso en su foto corporativa de la cara, su cabello rubio ceniza, sus ojos verdes y su mandíbula esculpida a la perfección eran algo fuera de lo común. Tenía el pelo largo, a capas, y ese aire desenfadado pero del todo estiloso que estaba tan de moda. No entendía nada. No parecía tener más de treinta años. Además, no era la clase de tío que necesitara pagar para salir con alguien. Parecía el tipo de hombre que volvía locas a las mujeres.

			—No lo entiendo. ¿Por qué iba a... —señalé al atractivo hombre de la foto— necesitar a una escort?

			Mi tía se recostó contra el respaldo de la silla, apoyó sus manos entrelazadas sobre el regazo y sonrió.

			—Te ha elegido a ti. —Imagino que mi rostro reflejaba lo confundida que estaba, porque se apresuró a continuar—: Les envié personalmente las tres primeras fotos de prueba a él y a su madre. Trabajo mucho con ella. En fin, el caso es que a él le has gustado. Enviará un coche para recogerte mañana por la mañana. Está en la zona, pero tendrás que quedarte en su casa durante los próximos veinticuatro días.

			Eché la cabeza hacia atrás tan rápido que parecía que me hubieran dado con un bate.

			—¿Veinticuatro días? ¿Te has vuelto loca? ¿Cómo diantres voy a obtener trabajos o a presentarme a los castings?

			No es que tuviese una brillante carrera como artista, pero tenía un agente de tres al cuarto que me conseguía algunos papeles de vez en cuando. Y, por otro lado, estaba el restaurante en el que trabajaba por las noches.

			Millie me miró como si me acabase de crecer una segunda cabeza. Presionó los labios hasta formar una delgada línea y arrugó la nariz de un modo muy poco atractivo.

			—Mia, vas a dejar todos tus otros empleos durante al menos un año. Ahora eres una empleada remunerada de Exquisite Escorts. Tus encargos durarán entre uno y veinticuatro días, dependiendo de las necesidades del cliente. Y, puesto que necesitas conseguir mucho dinero en un plazo corto de tiempo, deberás aceptar los trabajos más exigentes. Cuando hayan pasado esos veinticuatro días, podrás volver a casa lo que queda del mes para relajarte, recuperarte y hacerte los tratamientos de belleza que necesites. Cuando empiece un nuevo mes en el calendario, se te reasignará otro trabajo.

			—¡No me lo puedo creer!

			Empecé a pasearme de un lado a otro de la oficina. Me sentía como un animal enjaulado que necesitaba liberarse. De repente entendí que mi vida, tal y como la conocía, había terminado. Se acabaron las citas normales (aunque no era que tuviese muchas últimamente). Se acabaron los castings, lo que significaba que mi carrera en ciernes como actriz pronto sería un recuerdo lejano, y apenas tendría tiempo de ver a papá, a Maddy o a Ginelle.

			—Créeme, pequeña. Esto no es ninguna broma. Lo que tu exnovio le está haciendo a tu padre ha tomado esta decisión por ti. Tienes suerte de que te esté haciendo un hueco. No seas ingrata. Y ahora siéntate y cállate.

			Su voz carecía por completo de su calidez habitual y se había transformado en el tono frío y formal de una empresaria resuelta.

			—Lo siento.

			Estaba intentando ayudarme, pero todo aquello había sido tan... repentino. Increíble. Me dejé caer sobre la silla delante de su mesa y enterré la cabeza entre las manos. Por más que me resistiera no iba a cambiar el resultado. Ahora era una chica de alquiler. Se me asignaría un hombre distinto todos los meses y, si me acostaba con ellos, sacaría un veinte por ciento más.

			Negué y me eché a reír, lo que demostraba que me había vuelto completamente loca. Apoyé la cabeza en el frío cuero y miré hacia el blanco techo. Al cabo de un instante, una creciente determinación me relajó. Eso era lo que tenía que hacer. Dejar que un tipo sexi me llevase a aburridas cenas de negocios y a donde fuera que tuviera en mente. No tenía por qué acostarme con él y, ante todo, no debía enamorarme de él por nada del mundo. Al cambiar de hombre cada mes, no tendría tiempo de acabar colgada de él hasta las trancas como lo había estado en el pasado. ¿Quién ha dicho que tuviera que renunciar a mi carrera de actriz? ¿Qué mejor manera de perfeccionar mis habilidades de interpretación que siendo lo que aquellos hombres quisieran que fuese? Sería una persona diferente cada mes, y mi padre estaría a salvo. Si conseguía que Blaine accediera a que le pagara a plazos, podría funcionar.

			Tras inspirar hondo, me levanté y le ofrecí la mano a mi tía. Su sonrisa era perversa pero sexi. Se le daba muy bien su trabajo.

			—De acuerdo, señora Milan —dije enfatizando su nombre falso para darle a entender que estaba dispuesta a comprometerme—. Al parecer, soy tu nueva Calendar Girl.
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			Weston Charles Channing III. Me quedé mirando el nombre mientras me preguntaba por qué iba a querer nadie tener un número romano detrás de éste. Seguro que era un pretencioso niño rico cuya mamá no quería sentirse avergonzada por las fulanas de Hollywood que solía llevar a sus pijos eventos. Al menos, en mi cabeza ésa era la única explicación posible que le encontraba al hecho de que alguien tan arrebatadoramente atractivo necesitara contratar a una escort. Hojeando las páginas, por fin encontré la lista de normas que la «señora Milan» me había dado la noche anterior.

			 

			1. Debes estar siempre perfecta. Nunca dejes que el cliente te vea sin arreglar. Debes estar maquillada, peinada, con las uñas pintadas y con la ropa sin una arruga en todo momento. El cliente te proveerá de un fondo de armario de su elección. Su estilista personal ya dispone de tus tallas y preferencias.

			 

			Puse los ojos en blanco y miré con anhelo a la nutrida pila de vaqueros que tenía en el organizador de armario. ¿Estilista personal? Joder, esa gente tenía demasiada pasta. ¿Tan difícil era escoger tu propia ropa? ¿Ya disponía de mis tallas? Genial. Ahora el tipo sabía que necesitaba perder unos cuantos kilos. Medir un metro setenta me daba la ventaja de parecer más delgada de lo que estaba, pero yo sabía que mi tía prefería a las chicas de una talla treinta y cuatro como mucho. Yo llevaba una voluptuosa cuarenta y dos, a veces una cuarenta y cuatro. Probablemente se me consideraría «talla grande» en el mundo de la moda.

			«Te ha elegido a ti», me recordé a mí misma mientras llenaba una mochila pequeña de cosas básicas: crema hidratante, maquillaje, perfume, mi Kindle y una bolsita con mis joyas favoritas. No había nada de valor, pero eran mías, y necesitaba ser yo misma aunque fuera con algo tan insignificante. También cogí un diario nuevo y un set de artículos de papelería personalizado. Pensé que, ya que esa experiencia iba a durar un año, debía aprender algo de ella. Joder, puede que incluso llegara a escribir el guion de una película sobre eso algún día.

			Tras depositar la mochila sobre la silla repleta de cosas en aquel apartamento que alquilaba por cuatro chavos, continué leyendo el resto de la lista.

			 

			2. Sonríe constantemente. Nunca te muestres enfadada, triste o sensible en modo alguno. Los hombres no contratan a mujeres para ocuparse de sus problemas emocionales. Contratan a mujeres precisamente para no tener que hacerlo.

			 

			No mostrar emociones. Este punto ya lo tenía controlado. Había mantenido una buena charla conmigo misma al respecto después de hablar con Millie y de aceptar el trabajo.

			 

			3. No hables a menos que te estén hablando a ti. Estás ahí para estar guapa y encantadora cuando se te requiera. Consulta con el cliente sus necesidades antes de acudir a algún evento social o profesional para que sepas cuál es tu papel.

			 

			¿Qué tenemos? ¿Cinco años? Sé una Barbie. Lo pillo. Qué tontería.

			 

			4. Tienes que estar disponible en todo momento. Si el cliente quiere quedarse más rato, te quedarás con él. Sé respetuosa, cuida tus modales y adelántate a sus necesidades. Si busca compañía, puedes ofrecerte a acurrucarte con él. El sexo no es obligatorio.

			 

			¿Quería que me «acurrucara» con el cliente cuando lo que él pretendía era follar? Me partía de la risa. Sería un momento interesante: «Hola, tronco, ¿quieres acurrucarte conmigo?». Solté una carcajada y continué leyendo.

			 

			5. El sexo con los clientes no está incluido en el contrato. Eres libre de decidir si quieres ofrecer compañía sexual, y Exquisite Escorts no se hace responsable de ello. No obstante, exigimos que todas nuestras chicas usen un método anticonceptivo que pueda demostrarse en un momento dado. Es posible que se te solicite que te sometas a un análisis de sangre.

			 

			¿De dónde sacaba toda esta mierda? ¡Venga ya! ¿Quién iba a querer quedarse preñada de un hombre al que acababa de conocer y al que no amaba? Ah, claro, hombres ricos, mujeres estúpidas. La combinación perfecta para el desastre. Pero yo no era una de esas mujeres. En cuanto mi padre estuviera a salvo y hubiese pagado su deuda, volvería a mi vida. Aunque no tuviera muy claro cuál era.

			Miré el reloj y vi que era hora de marcharse. A pesar de que Millie quería que llegase en una de sus limusinas, le había asegurado que acudiría yo a encontrarme con el cliente. Había sido mi única condición. Si esa vez todo salía bien, para las siguientes estaría más dispuesta a que los clientes me recogieran. Pero por el momento tenía muchos recelos, de modo que acudiría en moto, aunque le había prometido que cogería un taxi. Al fin y al cabo, no se iba a enterar.

			Me planté mis vaqueros negros más sexis y un top negro ceñido de rejilla. Me puse la chaqueta corta de cuero negro y un par de botas de ante altas hasta la rodilla. Sabía que Millie me mataría si me viera así, pero necesitaba el elemento sorpresa para tantear al tal Weston Charles Channing tercero antes de aceptar voluntariamente ser su acompañante durante las próximas cuatro semanas.

			Por fin llegó el mensaje. Era de un número desconocido.

			 

			De: Número desconocido

			Para: Mia Saunders

			Estoy deseando conocerte. Playa de El Matador. Busca la escalera de hormigón que baja hasta la arena. Nos vemos pronto.

			 

			Qué enigmático. ¿Quería que nos viéramos en la playa a las ocho de la mañana? Sin perder un momento, saqué mi iPhone y le pedí a Siri que me indicara la dirección al ver que ya eran las siete. La voz automática encontró la playa y me informó de que estaba a nueve kilómetros y medio al noroeste de Malibú. Debía de estar cerca de su casa, porque desde mi estudio en el centro de Los Ángeles hasta la playa en moto había una hora exacta. Mi apartamento no era gran cosa, sólo unos cuantos metros cuadrados de espacio en los que el futón que había comprado por cincuenta pavos en un mercadillo de segunda mano hacía las veces de sofá y de cama, pero era lo único que podía permitirme. Eché un vistazo a mi alrededor y vi que lo había decorado de la manera más hogareña posible. Las paredes eran de un color beige claro y, aunque cada mueble era de su padre y de su madre y no pegaban, de alguna manera todo encajaba.

			Era el primer lugar que había considerado como mío, y ahora tenía que dejarlo. Cogí la botella de agua que había sobre la encimera y vertí la que quedaba en ella en la maceta de la planta de bambú que tenía en el minúsculo banco de la cocina. Esperaba que sobreviviera. Conforme salía por la puerta con la mochila colgada al hombro y el casco en la mano, me di cuenta de lo mucho que aquella planta y yo teníamos en común, y esperé ser capaz de sobrevivir también a esa ausencia.

			 

			 

			La gravilla suelta y las piedras salieron disparadas cuando Suzi se detuvo antes de impactar contra la viga de metal que terminaba justo antes de un precipicio rocoso. La escalera de hormigón que había estado buscando por toda la playa se veía perfectamente desde el aparcamiento. Esa sección de la playa era pequeña y parecía apartada. Era una fría mañana de lunes y sólo había un coche estacionado allí, seguramente porque la gente normal estaba trabajando a las ocho de la mañana de un día entre semana. No sabía qué pensar acerca de lo de encontrarnos allí, pero tampoco me molestaba del todo. Las vistas eran fantásticas, y la playa era increíble. Las olas azules corrían hacia la orilla coronadas con blancas nubes que desaparecían al llegar a la arena. De hecho, ésa era una de las pocas veces que había ido a la playa desde que me había trasladado allí hacía seis meses. Me había pasado la mayor parte del tiempo intentando hacerme un hueco en el mundo de la interpretación. El lugar no importaba. Sólo necesitaba largarme del desierto. El océano me recordaba a todo lo opuesto al seco calor de Las Vegas, y el mero contraste ya hacía que me resultase reconfortante.

			En el agua, surfeando, había una figura solitaria. Observé cómo tomaba las olas como un profesional sobre la larga tabla amarilla. Inspeccioné la playa, pero no vi a nadie más. No había ningún vehículo más aparcado aparte del Jeep y mi moto. Igual no había llegado todavía.

			Observé al surfista durante unos instantes más, mientras cabalgaba sobre una ola hasta la orilla. Se bajó como si la tabla lo hubiese conducido delicadamente hasta la arena. Por su nivel de equilibrio y su fuerza, diría que llevaba mucho tiempo surfeando. Puede que incluso diera clases en esa playa, aunque no había visto ningún edificio de ningún tipo en toda esa expansión de terreno. El hombre se sacudió el pelo y se soltó una tira que mantenía su tobillo unido a la tabla. No apreciaba sus rasgos desde esa distancia. Como a cámara lenta, el surfista se volvió en mi dirección. No podría verme porque todavía llevaba puesto el casco. Levanté la visera para mirarlo mejor y vi cómo se bajaba la cremallera del traje de neopreno y dejaba al descubierto una gran cantidad de músculos muy húmedos, fuertes y bronceados. Sacó primero un brazo y luego otro y se dejó el traje colgando de la cintura. Después levantó la tabla, se la colocó bajo el brazo y trotó hacia la playa.

			Totalmente fascinada, observé cómo su cuerpo se desplazaba por el paisaje. Daba gusto verlo. Le confería un nuevo sentido a la palabra bombonazo. Continuó acercándose, y sus cuadrados pectorales y sus tonificados abdominales se distinguían mejor conforme se aproximaba. Esa parte tan sexi de su cuerpo que descendía formando una V exquisita estaba salpicada por granos de arena y agua de mar. Me sorprendí a mí misma preguntándome cómo sabría. Salado, por el océano, con matices de su sabor natural.

			Un repentino calor me inundó al verlo subir la escalera hasta el rellano en el que me encontraba. Empecé a sentir unos fuertes latidos en los oídos, como si el vaivén del mar estuviese rugiendo dentro del confinado espacio de mi casco. Era como cuando todas las ventanas del coche están cerradas y alguien abría una. De repente te inundaba ese horrible sonido que penetraba en tu oído como si fuera algo físico y te golpeaba el tímpano.

			Lentamente, me quité el casco y sacudí el cuello hacia atrás para dejar que mi pelo se soltase y cayese, libre de los estrechos confines. Inspiré hondo al ver que el hombre al que estaba esperando se detenía en lo alto de los escalones y se me quedaba mirando. Su mirada era... intensa, libidinosa. Las gruesas gotas de agua que empapaban su pelo caían sobre sus anchos hombros y su torso, que parecía esculpido por los mismísimos dioses.

			Su mirada ascendió desde mis botas hasta mis piernas, y desde éstas hasta mi pecho. Luego me miró a los ojos.

			—Qué sorpresa tan agradable —dijo con una sonrisa.

			—Sí, una sorpresa.

			Me lamí los labios, que de repente se habían quedado secos, y me los mordí. Él se dirigió con elegancia al Jeep Wrangler 4 x 4 gris. No era un coche caro, aunque parecía estar en buenas condiciones. No tenía la capota, imagino que para poder dejar la tabla de surf en la parte trasera sin problemas. ¿Serían ligeros esos trastos? Suponía que no, pero él hacía que pareciese que no pesaba nada. Los músculos de sus brazos se tensaron y se estiraron mientras colocaba la tabla, y una ola de excitación inundó todos los poros de mi cuerpo.

			—¿Eres Mia? —preguntó mientras me bajaba de la moto.

			Me aproximé y me aseguré de hacerlo meneando bien las caderas. Me pareció que sus ojos brillaban de admiración mientras acariciaba mi figura con la mirada.

			—Sí. Y ¿tú eres Weston Charles Channing tercero? —Levanté tres dedos y apoyé una mano en la cadera.

			Soltó una carcajada y se recostó contra el lateral del Jeep, lo que me proporcionó una vista aún mejor de su torso desnudo. Joder, era perfecto. Me estaba mirando a los ojos, y vi que los tenía de color verde oscuro.

			—Tercero. —Imitó mi gesto—. Mis amigos me llaman Wes —dijo como si tal cosa.

			—Y ¿yo soy tu amiga? —pregunté con fingida timidez.

			—Por soñar, que no quede, señorita Mia. —Me guiñó el ojo y se dio la vuelta.

			Empezó a rebuscar en la parte trasera del Jeep. Sacó una camiseta blanca y se la puso rápidamente, cubriendo con ella su hermoso cuerpo. Casi le agradecí la distracción. Al instante, la estúpida Barbie desapareció y la inteligente Mia ocupó de nuevo su lugar.

			—¿Estás lista?

			—Tú pagas, tú decides dónde y cuándo —le espeté.

			Wes se lamió los labios, me miró de nuevo, sonrió y negó con la cabeza.

			—Me ofrecería a llevarte, pero veo que has traído tu propio vehículo.

			—Pues sí. Te seguiré.

			 

			 

			Para cuando llegamos a su casa en Malibú, mi libido estaba completamente controlada, aunque imaginaba que no tardaría mucho en alterarme de nuevo. Las puertas de su casa se abrieron, y yo lo seguí con la moto por un pequeño y serpenteante acceso hasta que se detuvo delante de una vivienda que parecía más típica de montaña que de playa. No es que fuera una cabaña, pero estaba hecha de piedras gigantes entremezcladas con madera. La frondosa vegetación que la rodeaba por todas partes hacía que pareciera enclavada en un jardín oculto y secreto.

			Me quité el casco, cogí mi mochila y lo seguí por unos escalones de piedra. La puerta ni siquiera estaba cerrada con llave cuando la abrió. Supongo que si vives en Malibú y tienes unas enormes puertas y una valla que rodea tu propiedad, no necesitas preocuparte mucho por la seguridad. A lo mejor tenía la seguridad en otro lado.

			Entramos en una sala inmensa en cuyo centro había unas vigas de madera vistas. El suelo, de cara madera de cerezo, se extendía por todo aquel espacio palaciego y estaba cubierto por unas alfombras de colores rústicos y oscuros y unos lujosos sofás de color bermellón que parecían lo bastante mullidos como para que se pudiera correr y saltar sobre ellos. Era una estancia luminosa y espaciosa, y estaba rodeada de ventanas. El centro de entretenimiento era enorme y ocupaba toda una pared de quince metros. Diseminados por los distintos estantes había libros y una amplia variedad de DVDs. Tapices de tonos vibrantes cubrían las paredes. Allá donde el ojo posara la mirada había plantas y obras de arte. No era para nada lo que habría esperado de un hombre que suponía que no llegaba a los treinta. Me apunté mentalmente que tenía que preguntarle la edad y a qué se dedicaba en algún momento. Había que ser muy listo o tener mucha pasta para poseer todas esas cosas.

			—Esta casa es increíble —dije mientras me acercaba a unas puertas francesas abiertas que daban a un balcón de madera con una barandilla de hierro forjado.

			Desde allí se veían las ondulantes montañas y unas amplias vistas que parecían extenderse sin fin hasta el horizonte. Al vivir en el centro de Los Ángeles, no tenía la oportunidad de apreciar el sur de California de esa manera.

			Wes sonrió y me cogió de la mano. La suya era cálida y suave. Era agradable.

			—Ven aquí. Te enseñaré qué fue lo que me atrajo de este lugar.

			Tiró de mí por el balcón hasta el otro lateral de la inmensa casa.

			Cuando por fin llegamos al otro lado del envolvente porche, el paisaje me dejó sin aliento.

			—Madre mía —susurré totalmente fascinada.

			Me apretó la mano con firmeza y sentí que un rayo eléctrico ascendía por mi espalda hasta el cuello. Desde allí se veía a la perfección el océano Pacífico; se extendía por toda la mitad de la casa. Mientras señalaba la zona arenosa que había junto a un terreno rocoso, Wes se inclinó hacia mí y me susurró al oído:

			—Ésa es la playa de El Matador —dijo tan cerca de mí que sentí cómo su aliento besaba la piel de mi cuello. Casi podía ver el lugar en el que había estado surfeando desde allí.

			—Es... —No encontraba las palabras.

			—Increíble, lo sé —dijo, pero no con petulancia.

			Parecía admirar aquellas vistas tan maravillado como yo, cosa que me sorprendió. A pesar de vivir allí y de verlo todos los días, seguía fascinado frente a aquel regalo. Entonces me di cuenta de que tal vez me hubiese apresurado al juzgarlo como el típico niño rico de mamá. Sus ojos reflejaban madurez, lo hacían parecer mayor de lo que era. Me agarró de la mano otra vez y tiró de mí hacia la casa.

			—Deja que te enseñe tu habitación.

			Lo seguí a través de aquella casa de varios cientos de metros cuadrados. Pasamos junto a un montón de habitaciones corriendo y apenas pude ver nada. Se me hacía raro que siguiera cogiéndome de la mano, pero no dije nada por miedo a que me la soltara. Me resultaba agradable notar su palma, grande y caliente, sobre la mía. Hacía muchos años que no me sentía tan segura y protegida.

			Wes me guio hasta una puerta doble. Me soltó la mano y abrió las dos hojas a la vez.

			—Éste será tu hogar durante los próximos veinticuatro días. —Sonrió mientras yo entraba.

			La habitación era blanco sobre blanco. Todo: los muebles, la ropa de cama e incluso las obras de arte eran de distintos tonos de blanco, con apenas unos leves toques de color. Suponía un drástico contraste en comparación con el intenso colorido que poseía el salón. Fruncí el ceño sin darme cuenta.

			—¿No te gusta? —Dejó caer las manos a ambos lados de su cuerpo.

			Se acercó y abrió otra puerta doble. Dentro había una cantidad ingente de ropa, de distintos colores, texturas y materiales. Esto ya me gustaba más. Podía mudarme a ese vestidor. Parecía lo bastante grande. Pasé los dedos por la ropa colgada. Todas las prendas conservaban su etiqueta.

			—Es preciosa, gracias. ¿Por qué no me hablas un poco de los motivos por los que estoy aquí? —pregunté mientras salía del vestidor y me sentaba en la cama.

			Wes era un hombre alto y fuerte, pero no fornido. Medía más de un metro ochenta y era esbelto. Poseía el cuerpo de un nadador que pasaba bastante tiempo levantando pesas en el gimnasio.

			Inspiró hondo, se llevó la mano a la barbilla y se sentó, apoyando el codo en el brazo del sillón.

			—Mi madre —dijo, como si eso explicara todos los secretos del universo. Enarqué una ceja, y él sacudió la cabeza—. Durante las próximas semanas tengo que asistir a muchos actos profesionales y particulares. Llevar a una mujer del brazo me ayudará a mantener a raya a las personalidades y cazafortunas que suelen competir por mis atenciones y que me impiden establecer los enlaces sociales que me interesan.

			—Entonces ¿necesitas a alguien para espantar a los buitres? —Solté una carcajada, me crucé de piernas y me quité una de las largas botas. Estiré la otra pierna y repetí el proceso.

			Wes asintió mientras observaba, por lo visto embelesado, cómo yo movía los dedos de los pies bajo los calcetines. De repente se llevó la mano a la boca y, cuando miré mis pies, entendí que era un vano intento de contener la risa.

			Me había puesto los calcetines navideños, largos hasta la rodilla y con rayas verdes y rojas. Qué vergüenza. Por no hablar de que estaba segura de que acababa de saltarme una de las normas de Millie por llevar unos calcetines tremendamente espantosos. Me mordí el labio y miré a Wes con timidez, pero él seguía manteniendo una sonrisa traviesa.

			Puse los ojos en blanco.

			—Me he vestido a oscuras —refunfuñé.

			—Salta a la vista. —Se echó a reír—. Qué monada.

			—¿Monada? Eso es como dar el beso de la muerte. —Lo miré con recelo—. ¿Te parezco mona? Pues, lo siento, ¡no se admiten devoluciones! Tú lo has dicho, pasaré aquí veinticuatro días. —Me puse de pie con los brazos en jarras.

			Él se recostó contra el respaldo y entonces cruzó los tobillos. Vaya, no me había dado cuenta de que iba descalzo. Tenía los pies largos, bonitos y bien cuidados. Llevaba un poco de arena en el arco del empeine. La libido que había conseguido dominar minutos antes y que había guardado en un cajón asomó y empezó a fijarse en los más mínimos detalles del hombre que estaba ante mí. Qué injusticia. Tenía sexis hasta los pies.

			—Relájese, señorita Mia. Me refería a los calcetines, no a ti. Tú eres, probablemente, una de las mujeres más arrebatadoramente hermosas que he tenido el placer de contemplar. Estoy deseando verte desnuda. —Torció los labios esbozando una seductora sonrisa y sus ojos se tornaron ardientes.

			Inspiré despacio y observé cómo se levantaba. Nos sostuvimos mutuamente la mirada y nos pasamos lo que me parecieron varios minutos clasificando los sutiles matices del otro.

			—Esto..., bueno, me alegro de que pienses que soy lo bastante guapa como para estar aquí. Como he dicho, vas a tenerme aquí todo el mes, así que... Un momento... —De repente caí en la cuenta de lo que acababa de decir—. ¿Perdona? ¿Que estás deseando verme desnuda? —Las palabras salieron a borbotones de mis labios—. Eso no está incluido en el contrato...

			—Ya, soy plenamente consciente de lo que estipula el contrato —respondió él acercándose a mí. Después deslizó una mano por mi cintura, me levantó y me pegó a su cuerpo.

			Sofoqué un grito al notar la firme dureza de una enorme erección contra mi vientre. Examinó mi expresión y se inclinó hacia mi rostro hasta estar tan cerca que sentí su aliento contra mis labios calientes.

			—Si consigo que te desnudes, no será porque pague por ello.

			Los labios de Wes rozaron la piel justo detrás de mi oreja, donde plantó un beso tan suave como un susurro. Me quedé completamente quieta, y un intenso placer se disparó desde todas mis extremidades. Todos mis nervios se pusieron en alerta, esperando su siguiente caricia. Su áspera mandíbula se deslizó por la suavidad de la mía, provocándome escalofríos. Una ola de calor se instaló entre mis piernas.

			—Te quitarás la ropa para mí cuando estés preparada. Ni siquiera tendré que pedírtelo —susurró antes de darme un leve beso justo en la comisura de los labios.

			Luego se apartó, y sus ojos verdes centelleaban de lujuria contenida.

			—Tengo trabajo que hacer en el despacho. Estás en tu casa, no dudes en darte una vuelta por ahí, tomar el sol o usar la piscina. Necesito que estés lista y con un vestido de cóctel a las cinco en punto. Tenemos que asistir a una cena de negocios —dijo, y después de darme un último apretón en la cadera, dio media vuelta y se marchó, dejando en mi piel la sensación fantasma de sus manos.

			«Mierda —maldije algo mareada después de haber estado conteniendo la respiración tanto tiempo. Cuando sus labios me habían rozado detrás de la oreja, había perdido la capacidad de respirar—. Esto no entraba en mis planes.»
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			La piscina estaba climatizada y me resultó refrescante. Usé mi tiempo libre para trabajar en mi bronceado y realizar algo de ejercicio haciendo unos largos. Weston, o Wes, como le gustaba que lo llamasen, no asomó en ningún momento. Me lo imaginaba detrás de una de las numerosas puertas cerradas por las que había pasado de camino al patio.

			Mientras me secaba al sol, una mujer menuda pero bastante redonda y vestida con unos caquis y un suéter salió al patio portando una bandeja. Como por acto reflejo, fui a cubrirme con una toalla inexistente y miré a mi alrededor. Ella sonrió y se acercó a una cesta que había en una esquina junto a la puerta.

			—Aquí tienes, querida —dijo con acento británico mientras me entregaba la toalla.

			Su cabello entrecano y sus cálidos ojos marrones me recordaron a una Mary Poppins algo mayor.

			—Hola, soy Mia.

			Me cubrí por completo con la toalla para ocultar el minúsculo biquini rojo que había encontrado en el vestidor. Había muchos más, pero eran todos igual de pequeños, así que había cogido uno al azar.

			Mary Poppins sonrió y me tendió sus pequeñas manos.

			—Yo soy la señora Croft. Me ocupo de la casa y preparo la comida para el señor Channing y demás.

			Asentí, me escurrí el exceso de agua del pelo y me lo recogí en una cola de caballo.

			—Quería traerte un pequeño piscolabis, presentarme e informarte de que, si necesitas algo, puedes llamarme pulsando el botón de asistencia de los interfonos que hay instalados en todas las estancias. —Señaló el panel de botones que había en la pared exterior—. Me aseguraré de proporcionarte tu programa diario y las actividades del señor Channing para que puedas estar preparada. ¿Te parece bien que te lo meta por debajo de la puerta por las mañanas?

			Me encogí de hombros. Estaba allí contratada, igual que ella, sólo que a mí me pagaban por estar guapa y ahuyentar a las niñas ricas. Ambas teníamos cruces que soportar.

			—Como quiera, soy bastante fácil de complacer.

			La señora Croft me miró de arriba abajo y ladeó la cabeza. Una sonrisa traviesa adornó sus finos labios.

			—Tengo la sensación de que eres de todo menos fácil de complacer, querida. —Me guiñó el ojo—. Esto va a ser interesante —comentó vagamente antes de dar media vuelta y regresar al interior de la casa.

			A saber a qué se refería con «esto». Me quedé observando las fantásticas vistas una vez más y pensé: «Será una buena forma de conseguir dinero fácil. Un tío que está cañón, del que NO me voy a enamorar, en una casa con unas vistas impresionantes y con un montón de ropa nueva». De momento parecía que me había tocado la lotería con ese trabajo. A través de las puertas abiertas del patio miré el reloj que había en la cocina y vi que tenía una hora y media antes de que el surfista rico y buenorro necesitase a su nueva «acompañante» en mi primer día.

			Decidí que iba a poner todo mi empeño en sorprenderlo, y no sólo con mis calcetines navideños.

			 

			 

			El señor Channing llegó a mi puerta, la golpeó enérgicamente y entró sin esperar a ser invitado. «Nota mental: no te vistas en el cuarto o puede que le regales un striptease al señor de la casa». Aunque algo me decía que no le habría importado en absoluto, visto el modo en que sus ojos recorrieron mi figura de arriba abajo, no una, sino dos veces. Las vistas a ese lado de la habitación tampoco estaban mal. Vestía un traje negro hecho a medida y estaba de toma pan y moja. Llevaba una camisa blanca con el cuello abierto que dejaba ver un poco su masculina garganta. Sostenía tres corbatas al tiempo que observaba mi atuendo.

			Me había puesto un vestido de cóctel de color berenjena intenso. Tenía pedrería en el cuello halter, que descendía en dos franjas de tela por encima de mis pechos, dejando el centro abierto, mostrando un escote de infarto. Después se cruzaba a la altura de las costillas, con más pedrería, y dejaba unos seductores cortes en la parte más estrecha de mi cintura. Jamás había llevado nada tan sexi, elegante y caro. Me sentía como Elizabeth Taylor en uno de sus anuncios de diamantes. La falda caía en forma de A y acababa recatadamente a la altura de la rodilla. Aunque tengo un pecho generoso y no podía ponerme sujetador, ya que llevaba la espalda al descubierto, todo quedaba en su sitio, pues el vestido contaba con una especie de sujetador incorporado. Me sentaba muy bien, pero lo mejor de todo es que me sentía guapa por primera vez en mucho tiempo.

			—Vaya —fue todo cuanto Wes logró articular.

			El pasmo se reflejaba claramente en su atractivo rostro de rasgos marcados. Levantó las tres corbatas y luego me las mostró.

			—¿Cuál? —dijo, y tragó saliva para aclararse la garganta.

			Sonreí con malicia, satisfecha de haber utilizado ese comodín por sorpresa. Puede que de normal vaya de motera macarra, pero sé que soy muy resultona cuando me arreglo.

			Todas las corbatas eran muy bonitas, y una combinaba mejor que el resto con mi vestido, pero en lugar de seleccionar una, agarré el cuello de su camisa con las dos manos, se lo levanté y se lo coloqué por encima de las solapas del traje.

			—Mejor sin. Estás tremendo.

			No veía razón para no ser sincera. Estaba tremendo.

			Su boca formó una sonrisa insoportablemente sexi. Me mordí el labio y sentí que el encaje de mis bragas se humedecía. Mierda, si no paraba, me acabaría abalanzando sobre él. Como Ginelle me había recordado sin tacto alguno esa mañana, hacía meses que no me tocaba ningún hombre; aunque, para ser sincera, hacía más bien un año. Después de lo de Blaine no quería saber nada de ellos, y me había pasado el año entero diciéndome a mí misma que podía llevar una vida monacal siempre y cuando tuviese un vibrador y un montón de masa de galletas a mano. No obstante, al ver al hombre que tenía delante, ya no estaba tan segura de que lo del celibato fuese tan buena idea. Aun así, por el momento, me conformaba con bajarle los humos al surfista cañón.

			—A madre no le gustará —susurró antes de agarrarme de la muñeca y tirar de mí.

			Me tambaleé sobre los vertiginosos tacones de aguja que su personal shopper había comprado y caí encima de él, de manera que nuestros pechos quedaron pegados. Mis manos aterrizaron sobre la firme musculatura, que podía palparse incluso a través de la camisa y la chaqueta.

			Cuando levanté la vista, me estaba mirando.

			—Y ¿siempre haces lo que te dice tu mamá? —lo desafié.

			Se echó a reír y sus ojos se tornaron de un precioso verde trébol. Pensé que podría quedarme mirando esos ojos durante días y sentir que había ganado un premio.

			—No, pero es un evento que ha organizado ella. Me gusta ser un buen hijo cuando toca. —Se inclinó e inhaló profundamente junto a mi cuello—. Por Dios, hueles a sol y a la fresca brisa de verano —dijo recorriendo mi barbilla con los labios.

			Una excitación instantánea hizo que se me pusiera todo el vello de punta, desde las raíces del pelo hasta los pies.

			—Y estás arrebatadora —continuó, y me besó en la comisura del labio de nuevo, sin que nuestras bocas llegaran a tocarse.

			Estuve a punto de gruñir de frustración, pero imagino que todo aquello formaba parte de su juego, y se le daba muy bien. Era evidente que disfrutaba del arte de la seducción. Y en esos momentos, estaba dispuesta a seguirle el juego.

			—Será mejor que nos vayamos o llegaremos tarde —le advertí.

			Wes sonrió y tiró de mi mano, dándome media vuelta y guiándome fuera de la habitación. Apenas me dio tiempo de coger el bolso a juego en el que tenía el móvil, la barra de labios y el carnet de identidad. Cuando llegamos a la puerta para marcharnos, la señora Croft nos estaba esperando allí. Tenía un puñado de pañuelos de bolsillo en la mano. Se quedó mirando mi vestido, escogió el que más combinaba con él y empezó a metérselo a Wes en el bolsillo de la chaqueta.

			—Ya está. —Le pasó las manos por la chaqueta del traje para alisárselo—. Estás perfecto, muchacho.

			Los ojos le brillaban como si estuviese preparando a su hijo para el baile de graduación. Era un poco raro, pero decidí no mencionarlo. Wes dejó las corbatas en sus hábiles manos.

			—Gracias, Judi. —Se inclinó hacia adelante y la besó en su arrugada mejilla. Después se volvió hacia mí, me miró de nuevo de arriba abajo y se volvió una vez más hacia su criada barra cocinera barra ama de llaves..., no tenía muy claro qué era—. El vestido es perfecto —añadió dándole las gracias.

			Luego me guio hasta la limusina que nos esperaba frente a la casa.

			«¿Judi ha comprado la ropa?» Al ver el tamaño de la limusina, todos mis demás pensamientos desaparecieron de repente y me quedé boquiabierta. Era larga, más larga que nada que hubiese visto jamás. Nunca había ido en limusina pero, conforme nos acercábamos, Wes ladeó la cabeza y me miró con una sonrisa divertida.

			—¿Habías montado en una limusina antes? —preguntó, era evidente que estaba pasándoselo en grande a mi costa.

			Enderecé los hombros y caminé hacia el vehículo como si fuese algo que hubiera hecho un millón de veces.

			—Pues claro que sí —respondí, y abrí la puerta.

			Se llevó una mano a la boca, se agarró el codo con la otra y se echó a reír. Sentí vergüenza al no saber qué le resultaba tan gracioso.

			—Entonces ¿por qué razón estás intentando entrar en el asiento del acompañante? —dijo señalando hacia la puerta que yo mantenía abierta. 

			Me asomé y vi el volante del conductor. Cuando corregí mi postura, me di cuenta de que había un caballero vestido con lo que debía de ser el negro uniforme de un chófer sosteniendo abierta la negra puerta trasera.

			—No iba a sentarme —repuse—. Sólo quería preguntarle al conductor adónde íbamos —y me dirigí hacia la puerta abierta roja como un tomate.

			—Ya. —Wes colocó una mano sobre mis lumbares y me instó a entrar riéndose por lo bajini.

			Una vez sentados, me ofreció una copa de champán, que acepté de buena gana.

			—Gracias.

			Sonrió y se sirvió una también. Chocamos las copas.

			—¿Por qué brindamos? —pregunté.

			—Por que seamos amigos, ¿qué te parece? —Sonrió y posó su cálida mano en la parte superior de mi muslo, mucho más arriba de lo que lo haría un «amigo», pero me gustó sentirla ahí—. Buenos amigos.

			Me mordí el labio, y su mirada descendió hasta mi boca.

			—¿Amigos con derechos? —inquirí enarcando una ceja para conseguir un mayor efecto mientras me cruzaba de piernas.

			Él subió la mano unos centímetros más, hasta que empezó a tocar mi muslo desnudo.

			Fijó su ardiente mirada en mis ojos y me hizo sentir calor, mucho calor.

			—Joder, eso espero —susurró, y se inclinó hacia mí.

			Con el fin de frustrar sus planes y mantener mi cordura, levanté la copa de champán, me la llevé a los labios y bebí un buen trago del burbujeante líquido.

			Wes se apoyó en su asiento de nuevo, gruñó y se acomodó la entrepierna de una forma muy poco sutil. Me entró la risa tonta y me lanzó una mirada asesina mientras negaba con la cabeza y sonreía. Sí, iba a disfrutar de ese juego del gato y el ratón. Aunque, en ese momento, no estaba segura de quién era el gato y quién el ratón. Al fin y al cabo, me lo estaba pasando tan bien que me daba igual.

			Llegamos a una ostentosa mansión en las colinas de Malibú, no muy lejos de la casa de Wes. Subiendo los escalones pude ver a la gente reunida a través de las ventanas. Todo el mundo iba de punta en blanco y tenía una bebida en la mano. La mayoría de las mujeres presentes parecían tener mi edad, cosa que me pareció curiosa, ya que los hombres eran mayores.

			—¿A qué te dedicas, por cierto? —susurré mientras me guiaba hacia el bar.

			Cuando entramos caí en la cuenta de que tenía muy poca información sobre qué se suponía que debía hacer, aparte de mantener a las zorritas de Hollywood a raya.

			—Escribo guiones —dijo sin darle importancia mientras esperábamos a que nos atendiera el camarero.

			Se me hacía raro que hubiese un bar dentro de la casa de alguien, pero la sala en la que nos encontrábamos era enorme, parecía un salón de baile, así que quizá no fuera tan extraño. Había varias lámparas de araña colgadas en el techo, y una pared de ventanales daba a una panorámica del océano, como en casa de Wes, sólo que a una escala mucho más lujosa. Esa persona estaba podrida de dinero, a diferencia de él, que sólo tenía pasta para dar y regalar.

			Me pasó otra copa de champán.

			—¿Guiones para obras de teatro? —pregunté mientras inspeccionaba el área.

			Al instante vi a una manada de chicas muy emperifolladas dispuestas a atacar desde un rincón. No perdían de vista a Wes, y en sus ojos se reflejaba el símbolo del dólar.

			—Más bien para películas.

			—Vaya, ¿habré visto alguna? —Me volví hacia él y sonrió.

			—Probablemente —respondió con una risita, y bebió un trago de una bebida de color ámbar de un vaso de cóctel.

			Podía oler el whisky a un kilómetro de distancia, y no me traía buenos recuerdos. Me estremecí y centré de nuevo la atención en aquellas buitres.

			Wes posó una de sus manos sobre mi hombro descubierto y entornó los ojos.

			—¿Qué pasa?

			Inspiré profundamente y me obligué a suprimir la frustración que sentía con respecto a mi padre y su adicción a la bebida y al juego, que me habían metido en ese lío en primer lugar. Sacudí la cabeza.

			—Nada.

			Me levantó el rostro apoyando un dedo en mi barbilla y me miró a los ojos.

			—Te pasa algo. No voy a volver a preguntártelo —me advirtió.

			Le quité importancia con aire despreocupado.

			—No soporto el olor del whisky, no es nada importante.

			De repente, me soltó el hombro. Dejó el vaso sobre la barra y le hizo un gesto al camarero.

			—He cambiado de idea. Querría un gin-tonic, por favor —dijo, y el hombre asintió.

			—No tenías por qué hacer eso —empecé, pero Wes me interrumpió levantando una mano hasta mi mejilla.

			Acunó mi rostro en ella y me acarició con dulzura el labio inferior con el dedo pulgar. A continuación, dejó el dedo quieto sobre mi labio. Me moría de ganas de sacar la lengua y lamérselo para probar su sabor. Pero no lo hice, por miedo a lo que pudiera hacer o pensar.

			—Quería hacerlo —repuso—. Ven, voy a presentarte a madre.

			Lo seguí haciendo un esfuerzo sobrenatural. Lo único que deseaba en ese momento era salir por la puerta doble, dirigirme a la playa, meterme en el agua y ahogarme. ¿Qué narices estaba haciendo yo en una fiesta de alto postín, del brazo de un hombre que escribía guiones de películas y que tenía más dinero del que jamás vería en mi vida? Era la hija de un jugador de Las Vegas, mi madre me había abandonado de pequeña, trabajaba sobre todo sirviendo mesas y hacía relativamente poco había intentado hacer mis pinitos como actriz.

			Wes me guiaba a través de la multitud. Pequeños fragmentos de conversaciones sobre vacaciones exóticas, la última película de acción, quién era quién en Hollywood y qué gran empresa estaba haciendo qué inundaron mi mente conforme pasábamos junto a cada pequeño grupo. Los hombres me miraban con admiración al verme; sus mujeres, no tanto. Los morros de pato y la anorexia eran claramente la última tendencia, y yo no tenía ni una cosa ni la otra; además, mi vestido no dejaba casi nada a la imaginación.

			Avanzamos entre el gentío hasta el otro extremo de la sala, en el que había un conjunto de butacas de respaldo alto y algunas estanterías con libros. Una mujer en la cincuentena estaba de pie junto a un hombre que se parecía de forma sospechosa a Wes. Él también era alto y tenía el pelo rubio, sólo que ese distinguido caballero de traje gris oscuro a juego con el vestido rosa claro de su mujer tenía la constitución de un defensa de fútbol americano, a diferencia del físico más delgado de nadador/surfista de Wes.

			—Madre, padre —dijo él dirigiéndose a la pareja.

			La mujer tenía el pelo rubio claro, casi blanco, y unos llamativos ojos azules. Tenía los labios generosos, como su hijo, y cubiertos de un pintalabios malva que iba muy bien con su tono de piel y los colores de su vestido. Llevaba el pelo recogido en un perfecto torcido francés y lucía un collar y unos pendientes de perlas. Era la encarnación de la elegancia clásica.

			El Channing de más edad le dio una palmada a su hijo en la espalda.

			—Hijo —dijo con orgullo.

			Su madre lo besó en ambas mejillas sin que sus labios llegasen a tocarle la piel, algo que, normalmente, parecería un gesto pretencioso, pero después colocó las dos manos sobre su cara y le sonrió con cariño a su hijo.

			—Veo que al final te decantaste por mi opción —oí que le susurraba, y después se volvió hacia mí.

			Los nervios que había sentido antes de conocer a Wes habían vuelto, multiplicados con creces. «¿La madre me eligió?» Sabía que ella y la tía Millie se conocían, pero me parecía raro que una madre escogiera a la escort de su hijo. Me daba un poco de repelús pensarlo.

			Wes me miró y apoyó una mano sobre mi espalda. Sentí un calambre al notar el contacto de su piel contra la mía. Había olvidado que tenía toda la espalda descubierta, excepto por los dos tirantes de cuentas de cinco centímetros de ancho que se cruzaban a la altura de los omóplatos. El resto estaba completamente abierto hasta la cintura. Trazó pequeños círculos con las puntas de los dedos y sentí que el calor de sus manos me quemaba la piel. Me estremecí y me acerqué más a él sin que me lo hubiera pedido.

			—Madre, padre, ésta es Mia Saunders, mi acompañante. —Sonrió, y yo les ofrecí la mano—. Mia, éste es Weston Channing II, y mi madre, Claire.

			—Encantada de conocerlos, señor y señora Channing.

			La madre de Wes cruzó un brazo sobre su pecho y se llevó una mano a la mejilla. Tenía un precioso rubor en la cara y mostraba una sonrisa tan amplia que tuve la sensación de que se estaba riendo por dentro de alguna broma privada. A continuación, se inclinó hacia su marido.
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